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El Dictador y los 
niños.

Es nuestro p r o p ó s i t o d e l  pe­
r i ó d i c o - d a r .  en una sección titu­
lada «Nota d e  ¡a qu in cen a». un 
(oque  al acontec imiento más im ­
portante. local,  provincial o na­
cional (también de paises remotos,  
si el caso lo requiere), acaecido 
en los quince dias que median de 
una a otra salida de « C o r a z o n » .  
Y. claro, en este orden de propó­
sitos, le corresponde la vez a! su­
cedido triste por cierto til el 
Motel Po nt  Poyal ,  de París.

Pero  tanto ha zarandeado la 
;*ran Prensa  el asunto,  tan dia­
metrales y opuestas opiniones, 
templadas unas y apasionadas 
otras, han expuesto los hombres 
y aun las mujeres) con respecto 
■a la «figura» que allí dejó de ser, 
4»e nadn, ainu.yw.poco, lia queda­
do para los pigmeos y liliputien­
ses del Periodismo, para los inter­
mitentes en asomarnos  al balcón 
de la publicidad.

Sin  embargo. . . ,  nos acogemos 
al «m uy  p o c o » y ofrecemos una 
novedad, dejando de serlo si al­
guien se nos adelantó en este res­
pecto.

Dice lita aforismo que «los ni­
ños y los locos. . .» ;  pero los niños

de hoy, niños de ^eis a catorce 
años, no suelen decir y obrar por 
propensión innata o connatural;  
ponen ya mucho de reflexión en 
sus determinaciones y decires; los 
mamoncitos. ¡nacen «oí * ' J os -ot os  
abiertos; los otros niños —los de 
seis a c a to r c e -v e n  ^cines», leén 
revistas, curiosean periódicos, 
oyen conversaciones, padecen * el 
contacto calenturiento ■■ a que se 
refería una ilustre colaboradora 
en anterior número y piden pla­
za  para opinar.

Comprendiéndolo así. propusi­
mos a unos cuantos,  el día 21 por 
la tarde, el tema siguiente. V vean, 
vean los lectores, mayores y pe­
queños, lo que reflejaron dos o 
tres y el compendioso resumen de 
lo que escribieron los demás. 
Damos fé, por nuestro honor,  de 
que, si caso,  pusimos una coma, 
un acento, o corregimos ligera 
falta ortográfica, muy pocas.

«Exponed en unas líneas el jui­
cio que os merezca, por su actua­
ción en la vida y manera de ser 
personal suya, D. Miguel Primo 
de Rivera y Orbaneja (q. e. p. d.)

tar la guerra de Marruecos, donde: 
tántas madres se quedaban sin 
hijos, y también lo que había en 
Barcelona,  que iba una familia 
por la calle, la mataban, huían y 
no se enteraba nadie de quién ha­
bía sido, y entonces es cuando 
D. Miguel Primo de Rivera se pu­
so de acuerdo con los Generales, 
de varias capitales y dieron el gol­
pe de-Estado,  que es nombrarse 
él Presidente del Consejo de Mi­
nistros y ios demás Generales, 
Ministros, y el ! 3 de Septiembre 
de 1923 es cuando dieron el golpe 
de Estado- \ han estado mante­
niendo 6 años la Dictadura.

Ernesto Marqnina,
de Lj unos.

•#* *
Para mí el mejor de los Presi­

dentes del Consejo de Ministros 
ha sido D. Miguel Pr imo de Rive­
ra, porque ha hecho cosas muy 
grandes para España, como qui­

D. Miguel Primo de Rivera t'ué 
Capitán General de Barcelona. 
Viendo que España andaba muy 
mal, ya por huelgas, o por el G o ­
bierno de entonces, dio el golpe 
de Estado, retirando el GóbfélA^^'  
y poelamándose (apoyado por el 
Ejército) Presidente del Consejo 
de Ministros - a ñ o  1923 -. Desde 
entonces las huelgas y los moti­
nes no han existido.

Ahora en el 1930, bien porque 
Primo de Rivera haya abandona­
do el Poder,  o lo que haya ocurri­
do, ha cesado de ejercer, poda -  
mando el Rey a D. Dámaso Be-  
renguer para sustituirlo.
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